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			Aún no decidí mi muerte. Eso espero, al menos poder decidirla pues todo lo demás se me impuso en vida; espero decidir la forma. Espero poder ser yo quien decida “como” a no ser que vuelva a adelantárseme “Destino” (también llamado “Consecuencia”) y aporte su obligatoriedad. 

			Aún no decidí la forma, pero sí escribí el desenlace. 

			-Usen mi cuerpo muerto como alimento vivo. Caben un agujero en el mismo suelo donde mis propias lágrimas regué, allí, en ese mismo lugar dejen mi cadáver para que sea pasto de mi germinación, allí planten una semilla. Un sauce... Pero no cualquier Sauce.

			“Salix babylonica” será mi epitafio.

		

	
		
			1. INTROSPECCIÓN

			Qué grandes milagros sufrí, ¿dónde? En el único sitio posible, en el único lugar que no puedo controlar, en la zona donde los enemigos son tuyos y los amigos no se mantienen; simplemente aparecen y desaparecen sin razón. Qué grandes milagros sufrí en mi cabeza, en mi imaginación, en la fábrica de mi alma. 

			La lógica me dice que sea consecuente, ¿alma? La explicación es tan banal como la explicación del amor incondicional de una madre sin experiencia; no está, no tiene forma, pero se siente y eso es más que suficiente cuando es lo único que necesitas sin conocer aún las diatribas que emanarán incesantes. Así pues entendí mi alma, la entendí y la odié. ¿Qué haces en mí? —¡Dolor creado por tu capricho! —Pobre de mi persona, de mis quejas que no veía y estaban en mi cuerpo, no así en mis órganos sino en mi interior, en mi cabeza que las daba forma, así comprendí mi alma y su fábrica, di lugar al sitio de donde emana el fruto, y en ese momento dejé de odiarme para empezar a comprenderme y tomar los mandos; al fin y al cabo era yo el dueño de la fábrica, el trabajador, el habitante del oscuro páramo llamado “YO”.

				No era, no había sido, y seguramente jamás llegase a ser el reflejo de nadie. Esas palabras daban a mi persona una visión distorsionada. ¿Era bueno o era malo verse así? Desde el punto de vista único era bueno. —Yo soy, nadie jamás será como yo, la vida me ha dado situaciones de las que tuve que aprender a golpes y eso me hizo único. —¿Acaso eso era bueno? También la vida me otorgó dudas, y no dudas de fe en mí forma, sino dudas de pasos en mi camino. —Ya no seré. —Esas palabras eran más dolorosas. ¿Qué podría esperar de mí? Caminé en rumbos aleatorios, hice camino donde no existía, pero perdí. Perdí mucho, nunca seré el reflejo de gente a la que admiré, gente con la que soñé llegar a compararme, personas que fueron mi ejemplo a seguir; y al ver que no estaba a la altura de las expectativas que yo mismo creé volví a odiarme sin temor a no volverme a amar. 

				Aquí en mi descanso obligatorio no pienso darme tregua. ¿Cómo surgió la locura? De la misma forma que surgió el otoño en verano, sin aviso, en una transición moderada, en un lapso de tiempo sin determinar cargado de... Cargado de vacíos; cuando me di cuenta caminaba sobre hojas secas y las pisadas que planté en esa hierba fresca de mi primaveral juventud hoy era un recuerdo abstracto, una felicidad que no volvería ya en este otoño caótico del cual ahora preso en mi descanso reflexiono. ¿Podría llegar a disfrutar de esta estación color salmón? 

				Los ojos internos ven lo que la mirada no es capaz de vislumbrar. Pensé y recordé; volví una y otra vez a su adiós, a su despedida borrosa. Ella, mi amada dijo entre sus labios tímidos las palabras valerosas que me desarmaron; unas palabras que son parte del amor pero no forman parte del corazón enamorado. —“Te dejo, ya no”. —Ya no había brillo, no hubo una despedida, solamente el peso incondicional del “Ya no” fue suficiente para entender su rechazo no antes profetizado. ¿Qué llevó a que su corazón dejase de hacer su trabajo en mi beneficio? Ella siempre fue parte de mí, ella era, era… palabra que ahora tiene un peso diferente en las connotaciones que antes otorgué. “Era triste hasta que te conocí” No estar, sino ser; pues ya la melancolía deambulaba caprichosa por mi sangre hasta que su presencia eclipsó el flujo de mi interior. Ella me amó sin merecer su amor. Me llenó en mi vacío y después decidió volver al estado normal. ¿Qué podría reprochar? De la misma forma que llegó marchó, de la misma forma que la lluvia de verano cae para las plantas que sufren el desesperante trago del sol en agosto, ella me refrescó. Así no podía reprochar nada. No podía pedir su presencia. “Ya no”. Solamente entonces podía abrir mis labios para dejar escapar una palabra, la única que albergaba un mínimo de lógica. “Gracias”. Todo lo demás solamente sería relleno. 

			 	Recuerdo vagamente el momento donde perdí el sentido de mi “YO”, el instante en el que la vida de eterna felicidad se eclipsó por mi propia rutina interna. Vagamente tengo el recuerdo, ese recuerdo disperso, ese aroma memorial que no arraiga y tal vez sea fruto de una imaginación desatada que nunca alcanzará lógica; ella en su vaivén errático, ella en mí. 

				Cuando la marcha de mi amada se hizo física la realidad dejó de ser. Los metros cuadrados donde nuestro amor se hacía real a cada instante, a cada segundo con gestos de sentimientos llevados a la carne y al amor sin ataduras se convirtieron en cárcel. No física, sino cárcel interna en lo externo. En esas paredes llenas de cuadros donde los besos eran los protagonistas, no nosotros, los besos en sí mismos eran quienes posaban en las fotografías. En esos cuadros se notaba el afecto, el peso de las sonrisas en nuestras comisuras. El amor que nos procesábamos transcendía la lógica y la razón, así pues, la amé sin ningún tipo de veto. Ella y yo solamente éramos conductores, simples marionetas de los sentimientos, simples, esa es la palabra. Simples, pues el amor es muy complicado en su naturaleza, simples pues únicamente nos dejábamos llevar por ellos en roles equívocos. Ella controlaba mis latidos y yo los suyos, o eso pensé… Pero las gotas dejan de caer igual que las lágrimas dejan de ser necesarias. Así, un día su corazón dejó de llenarse y comenzó el efecto contrario, algo que debía respetar, sin embargo algo que mi “YO” interno no quería aceptar.

		

	
		
			2. APARICIÓN

				La soledad fue amiga en la transición. Amiga y necesidad, su presencia sin lugar a dudas desató en mí los sentimientos y su lenguaje que más tarde llegaría a enunciar como arma para la fábrica. La soledad me hizo compañía. Mi clausura espiritual y física; al fin y al cabo un camino que debí andar por obligación y del cual hoy me siento orgulloso por cada paso dado, por cada zancada; no así real a los ojos del observador, real para mi persona tan solo ya que la observación era únicamente interna. Gran sendero aún por descubrir que me llevaría a cambiar completamente todos los puntos vitales que creí importantes y no resultaron llegado el momento de compararlos en soledad, amiga soledad; dulce transición y amargo destierro.

				Disperso estado en el que me hallé cuando aprendí a apreciarla, antes, mucho antes de que las personas inadecuadas vinieran a buscarme para darme paz en el sitio adecuado, antes de que las hojas reflejaran el brillo de la incesante luna observadora y creadora de mareas que levantó tal vez las mismas en mí. En ese clima disperso donde me hallaba desatado de cordura no apagué mi lógica, y como enuncié anteriormente, el día que aprendí a apreciarla fue el día que empezó el desapego de mi ser, y nació el caos, y perdí, y gané… Pero cuando gané fue después de perder y aprender a ser perdedor es acabar ganando; siempre es necesario el golpe para ser alumno, no se podrá aprender jamás a ser sin pasar por el bautizo del “no fui y quise ser”. 

				Cuando nació mi dolor, (así lo bauticé) y abrió los ojos no quise aceptar su existencia y yo cerré los míos. —¡Él venía a doblegarme! —Esa era la excusa que le puse a mi conciencia al intentar acabar con su vida. —¡Él vino a someterme! ¡Tenía intención de no dejarme soñar! ¿Cómo entonces quieres que no intente cerrar su camino? Él es mi demonio, él es Satán y está en mí. ¡Aquí dentro! —Después de esa frase tomé la gran decisión. Agarré firmemente aquellas tijeras, aquellas hojas donde se reflejó el brillo de la luna y sin dudar clave en mi pecho sus hojas abiertas. Diferentes direcciones, un solo sentido de entrada... Por esa zona, en el pecho, ahí sentía el dolor, ahí le sentía a él y en esa zona ataqué con el deseo de poner final a su existencia, allí le sentía, allí habitaba; mi objetivo tendría un final para ambos. No me importó acabar con mi “YO”, pero apareció la palabra “pero”. El dolor se instauró en mi pecho, no obstante no era hogar para él sino recorrido en su trayectoria. El plan cambió cuando me di cuenta de que su habitad era diferente. Vivía en mi mente, en mi cabeza... Allí, allí justo donde tantos milagros sufrí. 

				El hospital psiquiátrico nunca llegó a ser hogar, sí retiro. La actuación que muchos bautizaron con el equivocado nombre de “suicidio fallido” no fue tal, en ningún efecto fue objetivo para mí acabar con la vida que me había sido otorgada, sí con la vida de “Él” ese demonio interno cuyas largas manos de dedos afilados rasgaba mi fábrica, mi alma. Quise acabar, pero había empezado. Ahora, allí, en ese retiro; allí donde la meditación era necesaria me pude concentrar y me planteé conocerle, desarmarle desde dentro. Allí, en mi retiro conseguí ubicarle y atacar; no obstante encontré algo diferente a lo esperado o a lo creado por mi psique. “ÉL” no era uno, “Él” fue ellos. Ellos todos. Cuando entré en mi cabeza, en mi imaginación y en mi alma tomé la decisión de descargar mis energías pero no con metal como conductor entre nosotros. Decidí atacar sin mesura con la mejor arma posible para el peor enemigo. Mi imaginación contra mi mente, mi lógica contra mi esperanza, mi yo contra mi yo. 
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Un libro es mas que un objeto. Es un encuentro entre dos personas a
través de la palabra escrita. Este es el encuentro entre autores y lectores
que Chiado Editorial busca todos los dias, trabajando en cada libro con la
misma dedicacion, como si fuera el Ginico y Ultimo, siguiendo la maxima de
Fernando Pessoa “pon cuanto eres en lo minimo que hagas”. Queremos
que este libro sea un reto para usted. Nuestro reto es merecer que este
libro forme parte de su vida.
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